
mientras aumentan las investigacio­
nes rigurosas y racionalizadas del 
perlado, que partiendo de los traba­
lOS clásicos de Sarrailh, Richard 
Heer o AUison Peers, han desembo­
cado en un número creciente de es­
tudios y ediCiones de textos, como la 
que ahora comentamos. 
El punto de partida del trabaja de 
Dérozler corresponde al año 1789, 
en el que por primera vez en la Histo­
ria la burguesia consiguió tOnJar el 
poder en Francia mediante un mo­
vimiento revolucionario, que acabó 
con los priVilegios sociales yeco­
nómicos de la aristocracia, manteni­
dos a través de los Siglos, y puso fin, 
por lanto, al Antiguo Régimen. Pero, 
¿qué supuso en España esta con­
moción revolucionaria?, ¿cómo se 
extendieron sus postulados ideoló­
gicos en nuestro pais? Segun Déro­
Zler, las Ideas Importadas de Franela 
prendieron rápidamente en los ntj­
cleos más selectos de la burguesía 
ilustrada , cuyos miembros estaban 
abiertos a lodas las nuevas ideas 
que traspasaban los Pirineos yen­
Irentados a los sectores conserva­
dores, representantes de la aristo­
cracia y el clero y enemigos acérri­
mos de toda ideologia innovadora. A 
partir de este momento. el choque 
Irontal entre ambas tendencias de­
terminaría en gran medida toda la 
evolución politica del Siglo XIX espa­
ñol. 
los liberales españOles, a diferencia 
de los franceses. no supieron o no 
pudIeron imponer su idE>ologla en 
nuestro pais. En opinión de Déro­
zier, la debilidad fundamental del 
sector liberal consistió en tratar de 
compaginar la monarquía de origen 
diVinO con los pnncipios democrá­
tico - burgueses. Hasta la revolución 
de 1868 y la implantación de la Re­
pública en España en 1873, los libe­
rales 'se habían propuesto siempre 
atraer ideológicamente a la Corona, 
pero nunca se plantearon el pro­
blema de derrocarla, olvidando que 
«el antagonismo es irreconciliable 
entre la libertad y la divinidad cuando 
ambas se mezclan en la labor politl­
ca· 
Como causa complementaria de su 
fracaso, no hay que olvidar la 
enorme separación entre la ideolo­
gía liberal --mantenida por una mi, 
noria social muy diferenciada-y las 
clases populares. Por ello, ante la 
invasión napoleónica y la declara­
cIón de la guerra de la Independen­
cia en 1808, los esfuerzos de los 
nuevo Estado partienoo de cero, y su 
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grupos liberales para construir un 
primera manifestación te6rica en la 
Constitución de Cádiz de 1812 
--verdadero «monumento liberal .. , 
a juicio de Dérozier- no eocontra­
nan nlOgun eco en 'a masa del pue­
blo, absorbida en la guerra contra el 
invasor. La construcción del sistema 
liberal fue obra de una minoría inca­
paz de enfrentarse a las dificultades 
planleadas por sus enemigos desde 
las mismas Cortes de Cádiz. y sin 
poder defenderse al carecer del 
apoyo popular. Deaqui el caracter dE 
«compromiso.. enlrp liberales ')-

conservadores que tuvo la Constitu­
ción, como lO demuestran las con­
cesiones de los liberales a las fuer­
zas conservadoras de las Cortes de 
Cádiz sobre lemas capItales, como 
la ~bertad religiosa, y la incapaCidad 
de los primeros para poner en prác­
tica las reformas econ6micas y socia­
les necesarias para acabar con el An­
tiguo Régimen. 

la falta de apoyo popular y la exce­
siva confianza en la Monarquía, en 
concreto en la figura de Fernando 
VII, al que antes de su vuelta a Es­
paña en 1814 la literatura liberal lIen6 
de alabanzas. son, en opinión de Dé­
rozier, las causas del primer fracaso 
del liberalismo español. reflejado en 
la vuelta al absolutismo monárquico 
a partir de 1815. Y también explican 
las li mltaciones de la organización 
liberal clandestina. en las logias ma­
sónicas o en la Comunerla, y el 
nuevo fracaso del tnenlO 1820-23. 
en el que los conflictos ideológicos 
entre las distintas corrientes libera-

les, unidos a la cflsis económica y al 
desorden eXlsten1e en el pals, permi­
tlTlan a Fernando VII y a las fuerzas 
reaccionarias acabar con el Go­
bIerno liberal. El establecimiento 
posfenor de regímenes «modera­
dos .. , y las dificultades de los pro­
gresistas para adueñarse del poder y 
completar la revolución liberal , apa­
recen relacionadas de nuevo con es­
tas dos causas básicas, por lo que. 
en conlunto, el marco explicativo de 
la mtroducción de Derozier Queda 
limitado a ellas. Sin duda, aqui reside 
el mayor defec.to de su trabalO, Que 
no tiene en cuenta el papel decisivo 
de la evoluCIOn económica sobre el 
desarrollo politico del periodo. 

Por su parte. la amplia selección de 
textos, desde las Cartas Marruecas 
de Cadalso hasta tos análiSIS de 
Marx sobre la revolución de 1854 (a 
la que sólo se puede reprochar el 
afán de InclUIr a demasiados autores, 
recortando en exceso algunos tex­
tos) ofrece una panorámica de sumo 
interés sobre la evolución literaria y 
polilrca del liberalismo españOl en la 
primera mitad del siglo XIX. La utili­
dad de esta antología para acabar de 
una vez con los tópicos del 
menéndez-pelayismo y fomentar el 
conocimiento racional del penado, 
Justifica sobradamente la edición de 
este libro . • MARIA RUIPEREZ. 
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REDIMIDOS, 
SUSTITUTOS 
Y SOLDADOS 

DE CUOTA 
Decla una copla del siglo XIX: «Adiós 
puente de Tudela I Por debajo pasa 
el Ebro I Por arriba los sorteados I 
Que van al desolladero .. . 
Era una «copla de quinto ... una de las 
muchas que se cantaban a finales de 
ese siglo. tan agitado para España 
que padeció en él de «guerra cróni­
ca ... y esa crónica enfermedad de la 
.guerra prodUJO unos indices de mor­
talidad terribles: «el 50 por ciento de 
todos los movilizados de 1866-1877 
y 1895-1898 .. , segun señala Nuria 
Sales en su trabajo .. ServiCIO militar 
y sociedad en la España del siglo 
XIX. (1). 

(1) En el 'I)ro _Sobre e.elevo s, reclute. '1 
mercede,.. de qulnto.~, Anal quIncenal 



No andaban, por tanto, muy equivo­
cados los aulores de la copla. En 
cincuenta y cuatro de los cien afias 
del siglo la paz estuvo ausente del 
territorio españolo de sus colonias 
ultramarinas. Pero, ademas, aquel 
cincuenta por ciento que sobrevivía 
al desolladero no tenía ante si un 
futuro muy brillante. Veamos el hori­
zonte optimista que se les ofrecia: 
.. Pérdida más que probable del ofi­
cio, a 10 largo de un servicio que 
hasta la época de Isabel 11 fue tres 
veces más largo que lo ha sido en 
nuestra época: certeza casi absoluta 
de que en el transcurso de su vida el 
recluta licenciado volvería a ser mo­
vilizado una y otra vez como reser­
vista, sil'! la menor consideraciOn a 
su sltuaciOn familiar, sin que el es­
tado pasase el más mfnimo subsidio 
a una familia que quedaba entonces 
en la miseria .... 

Ahf esla la explicaciOn de que quie­
nes podian recurneran a la permitida 
redem:ión en metalico y más tarde 
que se llegara incluso a la penosa 
figura del sustituto personal, del 
hombre que sufria por otro las pena­
lidades y los riesgos a cambio de 
unas pesetas ... Las familias eran ca­
paces de endeudarse para toda la 
vida con tal de librar a un hito de la 
guerra, de salv¡;,r1o de la muerte pro­
bable o eximirlo de aquellos sufri­
mientos que Ciges Aparicio relalO en 
.. Del cuanel y de la guerra .. . 

Fue la primera guerra carlista la que 
provocaría la ley de 1837, que reguló 
el reclutamiento de soldados. Sir­
viendo por el lado teórico y de los 
principios la igualdad ante la ley y por 
el lado práctico la necesidad cre­
ciente de sacar dinero para sostener 
ta costosa guerra, se suprimieron las 
exenciones personales gratuitas 
para sectores privilegiados y se 
permitieron las redenciones por di­
nero. Así la situaciOn no vanaba, 
porque seguian yendo a la guerra los 
de siempre y de paso se sacaba di­
nero sin necesidad de recurrir a un 
impuesto_ Y entonces aquellos que 
intentaron burlar el destino que las 
barreras de clase les imponlan, tu­
vieron que recurrir al crédito y fueron 
a caer en brazos de la usura. Cita 
Sales una expresiva frase de un au­
tor militar (el teniente coronel Nava­
rro Munoz, autor de un «Ensayo de 
organización militar de España .. , 
1884): .. ¿Quién no conoce alguna 
1am\lta que se auui.oo p<)( redimir en 
metálico al hijo, malvendiendo 
cuanto tenía, alguna industria aban-

donada cuando mas promelJa por el 
mismo motivo?-, 
Luego surglnan sociedades de se­
guros contra quinta, Que tuvieron en­
tre sus dirigentes y consejeros figu­
ras importantes de la vida espaflola 
(Nuna Sales dedica a este asunto 
u no de los documentados apéndices 
de su trabaJO). Familia había que 
abría un seguro al hiJo recién nacido. 
para tenerle la redención garantizada 
veinte años después. 
Hacia mediados del Siglo una reden­
ción costaba de 1.S00a 2.000 pese­
tas oro. La sustitución de hombre por 
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hombre iba en el mismo periodo de 
la segunda mitad de siglo de SOO a 
1.250 pesetas, variando según la 
alerta y la demanda, hubo provincias 
donde los precios de un hombre ba­
jaron tanto que no llegaban a las 
doscientas cincuenta pesetas. La au­
tora ha realizado un completo análi­
SIS del decenio 1861·1871, el que 
ofrece estadisticas más detalladas. 
El mayor porcentaje de sustituciones 
se daba en Galicia, Valencia, Caste· 
1I0n. Murcia, León, Zamora y Sala­
manca .. . 
En 1912 una nueva ley de recluta­
miento prohibe la redención en me­
talico y la sustitución La ley contem­
pla, sin embargo, la figura del sol­
dado de cuota, que redimía parte de 
su serviCIO en lilas mediante pagos 
de diversa cuantia Por mil pesetas el 
servicio pasaba de tres años a diez 

meses; por dos mil. quedaba en cin­
co. 
De 1912 a 1920 es el perlado estu­
diado en el ensayo, que lleva al final 
apéndices, cuadros y gráficos. El li­
bro se complela con tres estudios 
mas de los Que nos limitaremos a dar 
noticia. «La desapariciOn del soldado 
gentilhombre": el «señor soldado .. 
que nutrió las infanterias nacionales 
creadas por las monarquías de los 
siglos XVI y XVII deia su SitiO al sol­
dado plebeyo; se acentúa la barrera 
entre oficialidad y tropa ... Esclavos y 
reclutas en Sudamérica, 1816-
1826 .. , utilización por la burguesra 
independentista criolla de los sier­
vos indígenas y los esclavos negros 
en .. batallones de la democracia­
para luchar contra el ejército español 
de ocupación. _Mercaderes de 
hombres y sociedades de seguros 
contra el servicio militar en la Francia 
del siglo XIX .. , estudio parejo al que 
hemos reseñado para España. • 
VICTOR MARQUEZ REVIRIEGO. 

UNA 
HISTORIA 

IDEOLOGICA 
DEL 

EVOLUCIO­
NISMO 

.. Los animales se dividen en: a) per­
tenecientes al Emperador, b) embal­
samados, c) amaestrados, d) lecho­
nes, el sirenas, f) fabulosos, g) pe­
rros su-ellos, h) incluidos en esta cla­
sificación, i) que se agitan como lo­
cos, j) innumerables, k) dibujados 
con un pincel finísimo de pelo de 
camello, 1) etcétera, m) Que acaban 
de romper el jarr6n, n) Que de lejos 
parecen moscas_ '. 
Mlchel Foucault plantea en .. Las pa­
Jabras y las cosas .. el problema de la 
.. racionalidad .. laxinómica caracte­
ristica de las ciencias occidentales_ 
La historia de estas ciencias, en 
tanto que disciplina cientifica, exige 
que los conceptos de hIstoria, de 
ciencia y de teoría sean perfecta­
mente demarcados. El problema se 
complica al elaborar una historia de 
las teorlas evolucionistas en la me­
dida en Que el concepto de evolu­
ciOn ha desbordado su circunscrip­
ción biológica para cOfNeftirse en 
una concepción del mundo. ESCribir 
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